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94 Es notable el desarrollo y el grado de consolidación que han alcanzado hoy 
día algunas técnicas relacionadas con la arquitectura, en particular aque- 
llas que proveen de unas condiciones de clima artificial a los edificios en 
nuestras ciudades. Los más vulgares edificios pueden esconder en sus en- 
trañas sofisticados sistemas de regulación climática: aire limpio, tempera- 
do, humidificado; o conseguir en su interior un remanso de paz en un medio 
acústicamente agresivo. 
Los enunciados teóricos de estas técnicas proponen como óptimo que el 
edificio sea una caja herméticamente cerrada y bien aislada respecto al ex- 
terior. En el interior de esta caja se puede reproducir entonces una atmós- 
fera artificial que gozará de las mejores propiedades. Esta "recreación at- 
mosférica" es el resultado último de un consumo energético. La energia 
necesaria se obtiene generalmente de la combustión de hidrocarburos o, 
en forma de electricidad, proviene de centrales hidráulicas, térmicas o nu- 
cleares. 
Hasta aquí, enunciado con más o menos rigor, este hecho, asumido 
como cotidiano por todos, constituye una de las ventajas de nuestra civili- 
zación. conseguida a partir del desarrollo científico~técnico de nuestra 
época, por tanto fruto de una actividad racional a la que, obviamente, no de- 
bemos renunciar. 
Sin embargo en la utilización de estas técnicas se ha llegado a un cierto 
extremo: de manera sistemática, no se construye ya un edificio "actual" de 
cierto "standing" sin dotarlo de una completa parafernalia de instalaciones 
que lo hacen "autónomo" respecto al medio siempre "agresivo" en el que 
nace. 
Si analizamos mínimamente este lenguaje veremos que apenas es ca- 
paz de esconder un sistema de valores ligado a la consideración del edificio 
como pura mercancía y en el que el siguiente argumento podría ser utiliza- 
do para la venta, con las oportunas censuras: "Invierta, viva y trabaje en el 
maravilloso clima artificial creado para personas como usted y se verá libre 
de la asquerosa atmósfera urbana contaminada (por el ruido y la combus- 
tión de los hidrocarburos necesarios para conseguir el maravilloso clima ar- 
tificial ...)." 
El clima artificial se plantea entonces como una disyuntiva respecto de 
un ambiente que interesa considerar ya como no natural. Cápsulas de aire 
limpio, humidificado y temperado se convierten en modernas "parcelas at- 
mosféricas" para el consumo (que no uso) de algunos privilegiados "como 
usted y los suyos" que huyen del vulgar y cada vez más repugnante medio 
natural. El clima, la atmósfera se pueden vender. Basta de trasegar sólo 
groseras mercancías como el suelo, las materias primas o el trabajo, si 
también se puede parcelar lo sutil. Las élites de consumo prefieren la ener- 
gía pura que no se ve ni ocupa espacio. 
De este modo, aquella sofisticada dotación de instalaciones ha pasado a 
convertirse en un signo, como en otros tiempos lo fueron los emblemas he- 
ráldicos, ciertos ornamentos o los materiales lujosamente exóticos. Y como 
tal ha llegado a adquirir una gran autonomia hasta el punto de que desde la 
de estas técnicas, la arquitectura ha sido definida y catalogada 
como un "sistema ~asivo". Esta definición resulta muv aiustada: incide di- 
rectamente en lo sbstancia de su naturaleza aunque ;eiga expresada en 
nomenclatura cibernética. 
La división del trabajo se entiende así según la siguiente distribución de 
papeles. Los técnicos especialistas en sistemas (estructurales, de instala- 
ciones ...) se ocupan de los aspectos del edificio que por su vigencia o nove- 
dad caracterizan la capacidad de nuestra civililación industrial de obte- 
ner "confort" y "funcionalidad" de la energía producida. Los arquitectos, li- 
berados de esta servidumbre, nos aplicamos entonces a determinar la apa- 
riencia del edificio, preocupados por las cuestiones formales y los signos 
estéticos, es decir, por aquello que parecen ser los aspectos culturales del 
problema. 
Algunos frutos de esta organización del trabajo son esos edificios de as- 
pecto miserable y tripas admirables o aquellos rompecabezas de signos, 
sustentados por maravillosos esqueletos, en los que parecen entretener su 
ocio los técnicos especialistas en nada; los técnicos del significado produ- 
ciendo objetos sin sentido, es decir, sin orden. Paradoja terrible en la que 
unos administran la energia y otros se ocupan en ejercicios formalistas. ¿O 
es acaso la manifestación de una esquizofrenia? Como es sabido, los sín- 
tomas primarios de esta enfermedad son las alucinaciones y el delirio. Nos 
gustaría definir esta situación como un problema termodinámico donde for- 
ma y energia han perdido su equilibrio dentro del sistema que aquí es el de 
la arquitectura. El derroche sernántico al igual que el consumo idiscrimina- 
do de energia parecen basarse exclusivamente en la consideración de que 
tanto la historia como la realidad presente constituyen excelentes combus- 
tibles. 
Desaparecida la noción de orden y la voluntad de discriminar los proble- 
mas importantes, la energia escapa del sistema de la arquitectura, se disi- 
pa, aumentando la entropía, es decir, el desorden, la confusión, lo informe, 
"la información". 
Esta relación objeta1 (fetichista) con la "tecnología" y este recurso a los 
signos para conseguir poner en pie una apariencia son las dos caras de 
una misma moneda, e ilustran la vertiente más degradada y oportunista de 
lo que en realidad debería ser un avance positivo: la conciencia del valor de 
la autonomia disciplinar en los respectivos campos. La gran ocasión para 
establecer una fecunda relación entre la arquitectura y las técnicas próxi- 
mas es desaprovechada y el arquitecto, en su condición de desertor, pare- 
ce haberse alejado también de las específicas técnicas de la arquitectura: 
la que se deriva del conocimiento de la forma desde el punto de vista tipoló- 
gico. Un camino que pareció inaugurado con la arquitectura moderna pare- 
ce haberse desarrollado fragmentariamente y hoy constituye una ardua ta- 
rea el recomponerlo. Resulta patente el contraste entre la literatura que co- 
munmente acompaña hoy a la publicación de las obras o los proyectos y al- 
gunos textos de estos constructores. Estos últimos se sirven de un lengua- 
je hecho de enunciados de identidad, propios de una ciencia positiva. En 
los primeros son abundantísimos los enunciados significativos, propios de 
un saber precientífico. Este contraste es un síntoma de la diferente actitud 
frente a las cosas. 
Duiker, en su escuela de la Cliostraat, instala un sistema de calefacción por 
radiación que permitirá desarrollar la actividad escolar en pleno invierno 
holandés jcon las ventanas abiertas de par en par! para que sus usuarios 
reciban la luz solar y respiren el aire primordial, aquel que ha sido inconta- 
bles veces respirado por una misma humanidad. Si algo denota el edificio a 
través de su esencial estructura portante es la idea de transparencia, de 
objeto en vuelo aerostático, ni tan siquiera de caja abierta pues no es posi- 
ble cerrarla. 
Ya en aquellos tiempos (1 929) Duiker se siente en la necesidad de com- 
batir la tendencia a definir "lugares especiales", situaciones particulares 
que establecen la discriminación social. Contra esta ideología de "lo exclu- 
sivo", Duiker rotula sobre la puerta: "Escuela saludable para niños sanos" 
y escribe un artículo mostrando su desconcierto ante la iniciativa de pro- 
gresistas ayuntamientos que promovían la construcción de "casas espe- 
ciales" para familias tuberculosas, como si los factores higiénicos a tener 
en cuenta no fueran esenciales a cualquier individuo de salud corriente. 
El sentido de la belleza se identifica entonces con una especie de alegría 
biológica. Dice Duiker, "Una idea nueva de belleza está emergiendo ... (su) 
naturaleza específica radica en que -partiendo exclusivamente de la nece- 
sidad- presupone un ligamen entre la vida y las formas en que se manifies- 
ta ..." y, en otro lugar: "Una y otra vez vemos al hombre como un pequeño 
creador ansiando la perfección, del mismo modo que lo hace la naturaleza: 
de acuerdo con la ley cósmica de lo económico (no lo más barato y lo más 
rápido posible ...) sino lo económico de espíritu. Nuestro trabajo solo reten- 
drá su valor si se estudia detalladamente esta ley básica de economía es- 
piritual". 
Esta economía espiritual se reconoce directamente en el modo en que 
1. J. Duiker y B. Bijvoet. Sanatorio Zonnestraal en Hilversum. Foto aérea de la implantación 
2. Acto de inauguración del Sanatorio el 2 de junio de 1928. 
Duiker consigue establecer la estructura portante, determinando simultá- 
neamente el edificio como objeto en el que el orden se ha condensado me- 
diante operaciones abstractas. Por otro lado, el consumo de energía que 
propicia la vida no supone nunca un derroche sino un intercambio. 
Está claro que muchas cosas han cambiado y que los problemas de en- 
tonces no coinciden estrictamente con los nuestros pero existen algunas 
condiciones de nuestro traba10 que muestran su persistencia a través del 
tiempo y la obra de estos hombre's tiene la virtud dé ponerlas de manifiesto. 
Es esta economía espiritual la que debe regir el esfuerzo intelectual que 
el arquitecto emplea para determinar el objeto. Esta determinación proce- 
de de una voluntad "formadora", de la búsqueda de las condiciones de ne- 
cesidad. 
La palabra "forma" ha estado rodeada siempre de una gran imprecisión 
semántica. Así se explica que el eslogan preferido por los racionalistas du- 
ros consista en la expresión de la antinomia radical entre "forma" y "cons- 
trucción". Oposición que gira sin fin sobre lacondición superestructural que 
la historia otorga a sus productos -a través de su función representativa- y 
por tanto sobre la inutilidad de los mismos una vez transcurrido su periodo 
de vigencia. 
Del mismo modo el concepto de "simbolización" es negado en su acep- 
ción de "representación de valores" (el poder, el prestigio del pasado ...) no 
así en su preciso siqnificado tradicional: posibilidad de hallar una similitud 
estructural entre las-cosas. No otro objetivo se proponen estos arquitectos 
cuando hablan de establecer una correspondencia entre los modos de la 
vida y la arquitectura, entre el orden social al que se aspira y el orden físico 
que lo debe soportar. 
La "forma" como condición necesaria del orden del mundo existe como 
pura energía potencial. El pensamiento simbólico realiza la corresponden- 
cia entre la voluntad de orden y la forma que lo satisface. Este es a nuestro 
juicio el significado último y no restrictivo de la palabra "construcción". 
Resulta particularmente ilustrativa a este respecto la consideración que 
en otro escrito se hace sobre la elección de la forma lineal y el valor general 
que adquiere en un amplio campo de experiencias de este período y de 
otros. 
El único modo de no echar por la borda toda la arquitectura histórica en 
cuanto pasada radica en reconocer al concepto forma su genuino sentido 
universal. De este modo es posible descubrir en las obras del pasado su 
condición más sustancial: la de ser puras construcciones cuyo orden ha 
sido establecido desde "los principios". Y no de otro modo consideramos 
las arquitecturas que aquí se ilustran y de las cuales nos separa ya más de 
medio siglo. 
La actitud espiritual de estos personajes aparece hoy, ante nuestros ojos 
como un pensamiento original: ellos son los héroes y sus hechos pueden 
representar uno de los verdaderos mitos de origen para nuestra cultura ar- 
quitectónica, extrañamente próximo si medimos el tiempo con la vara de la 
historia. 
Por ello frente a la profusa actividad desmitificadora a la que tantos se 
entregan con pasión preferimos asumir la responsabilidad de elegir bien a 
nuestros heroes. 
